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SE QUE TE HICE DAÑO

 Todos los martes personas 
facilitadoras de Berriztu, de la Unidad 
Operativa de Justicia Restaurativa, 
acudimos al Centro Penitenciario de 
Araba-Álava.
 Las personas victimarias 
participan en este proceso a propuesta 
de la Junta de Tratamiento de la prisión, 
porque creen que les puede ayudar en 
su responsabilización de los hechos que 
les llevaron a la cárcel. 
 En este proceso personal, una 
vez superadas todas las fases del 
programa, aparece la necesidad de 
hacer algo para reparar o afrontar, en la 
medida de lo posible, el dolor, la 
vergüenza, la culpa… todo lo que sienten 
al verse responsables de haber causado 
daño a otras personas. 
 Al mismo tiempo, las personas 
facilitadoras intentan ponerse en 
contacto con las personas víctimas, que 
llegan por distintas vías a conocer el 
programa. Se les propone participar, 
como medio para poder superar las 
consecuencias de los hechos por los que 
fueron victimizadas.
 Este proceso es igualmente 
personal y favorece la reflexión sobre 
los propios sentimientos y emociones 
vividas, para poder sanar lo que sienten 
al haber sido víctimas de unos hechos 
que les fueron impuestos: dolor, miedo, 
culpa, inseguridad…  e incluso plantear-
se la posibilidad de perdonar, o no, a 
quienes les causaron daño.
 Existe una tercera parte impli-
cada, que no queremos olvidar: La 
comunidad. Cuando alguien comete un 
delito, se altera también el orden públi-
co, se crea alarma social, un quebranto 
moral. Tenemos en cuenta a la comuni-
dad como afectada indirecta en cada 
causa, y al mismo tiempo, como partici-
pante en la resolución de conflictos y 
encargada de restaurar la paz social y 
la resocialización. Procuramos gestio-
nar el hecho delictivo y sus consecuen-
cias de una manera más global y sana-
dora, mejorando las relaciones de las 
personas que integran la comunidad. 
Así, cualquiera a quien afecte un hecho 
delictivo, pueda llegar a sentir que sus 
necesidades son atendidas. 



experiencias

BERRIZTU



BEGOÑA

Hechos: Autora de un delito de homicidio.

Pena: 14 años de prisión.

Proceso restaurativo: Begoña escribió esta carta 
que fue publicada en un diario local de la locali-
dad de Arteta (nombre ficticio), para pedir perdón 
a la familia y a los vecinos y vecinas de su 
víctima. Se dirigió tanto a los y las familiares del 
fallecido, que no quisieron participar en un en-
cuentro con ella, como a la comunidad en la que 
residía éste. Begoña eligió el título, PIDO 
PERDÓN, como resumen de su 
proceso. 



PIDO PERDÓN

Hola. Me llamo Begoña y me dirijo a todas la persona
s que han sufrido la pérd

ida de Juanan, 

familiares, amigos, vecinos y vecinas de
 Arteta.

Aquel fatal día, miércoles 17 de Abril de 2013, me dirigía al caserío de Jua
nan para verme con mi 

expareja, Andoni, que vivía con él y 
mostrarle unos documentos (Nota: No encontró a Andoni), no 

tenía pensado nada de lo 
que sucedió.

No tenía nada contra Juan
an, lo conocía y sé que er

a buena persona.

Había finalizado mi relación de pareja, pero 
a pesar de ello quería verl

e para mostrarle y demos-

trarle con esos documentos que le decía la verd
ad. Habíamos mantenido una relación torm

entosa y 

todo lo que tenía acumulado dentro de mí durante esa relación y n
o pude sacar en su momento, 

más mi inestabilidad emocional producto del trast
orno de personalidad que 

padezco y las drogas 

que tomé, desencadenaron que arr
ebatara la vida a Juanan 

con 66 años. Cometí un homicidio.

El cuchillo que llevaba en
 el bolso era para usarlo c

ontra mí, delante de mi expareja; no quería 

vivir sin él. Mi vida no me importaba, quería suicidarme y me drogué para darme el valor suficiente 

para hacerlo.
Ahora estoy en mi celda contándole todo e

sto y pidiéndole perdón a
 Juanan.

Pido perdón ahora, porque
 gracias al programa de mediación de la Asociación Educativa Berriztu, y 

a mis mediadores, he podido refle
xionar sobre mi delito y ser consciente d

el dolor que causé a 

numerosas personas: Juanan, 
familiares, amigos y amigas, vecinos y vecinas.... 

Les pido perdón en 

esta carta a todas las per
sonas que le conocían y q

uerían a Juanan.

Soy consciente de la alarm
a social que causé en el p

ueblo al no entregarme a la  Ertzaintza,  

reconozco  el  miedo  que  debieron  pasa
r  los  vecinos  y  vecina

s aquellos días hasta que 
me 

detuvieron.
No me entregué entonces porqu

e estaba asustada de lo q
ue había hecho. Me quedé en casa con 

mi padre esperando que en 
cualquier momento vinieran a detenerme. Sabía que tendría una 

larga 

condena, y viví angustiada
 hasta que me detuvieron.

 
Juanan, siento tanto lo q

ue te hice, la acumulación de tanta rabia, ira
. Estaba descontrolada y 

te 

arrebaté la vida. Esa vida
 en la que aún te quedab

an tantas cosas por hace
r: tomar vinos junto a 

tus amigos en el pueblo, dar de 
comer a tus ovejas, levantarte

 cada mañana y contemplar las 

maravillosas vistas que tení
as desde tu casa. No te permite hacer un sinfín de pro

yectos, de 

sueños...
Sé que no volveré a repet

ir lo sucedido porque soy 
plenamente consciente de todo e

l daño irrepara-

ble que te cause a ti y a 
los tuyos. Además sé que tendré que esta

r medicada el resto de mi vida 

para controlar mi enfermedad. Cambiar mi actitud en la vida, enfre
ntándome a situaciones compli-

cadas, si no puedo hacerl
o sola, pedir ayuda y deja

rme ayudar por las personas
 profesionales que 

están para ello. Ser más reflexiva, pensar las co
sas antes de decirlas o h

acerlas, ver mi futuro con 

ganas, hacer cosas útiles 
que me ayuden a crecer como persona y no culpar a l

os demás de cosas 

que no tienen por ello cul
pa. Continuar con las act

ividades que me ayudan a llenar mis vacios 

emocionales, trabajar, ir a la
 escuela, leer, estar con m

is amigas de confianza... Valora
rme y que-

rerme para ser valorada por lo
s demás.

Me queda un largo camino por delante de aprend
izaje, en esta nueva etapa

 de cambio que he 

comenzado en los últimos meses.

A lo largo de este program
a ha habido momentos muy difíciles, ha sido muy duro ser consciente 

de todo el daño que he c
ausado, he llorado, me he esforzado y he queri

do ser fuerte, y comprome-

terme cuando lo empecé a finalizarlo, para po
derte mostrarte mi arrepentimiento Juanan.

Ha sido positivo y ha valido
 la pena pasar por ello, po

rque he podido sacar mi dolor y gestionar mi 

angustia, el resultado ha 
sido ser consciente de mis actos y del dolor que c

ausé, y pedir perdón 

por ello. Además de deciros a todas las 
personas que habéis sufri

do con mis actos que podéis 

contar conmigo para lo que creáis nec
esario, yo estoy a vuestra

 disposición.



CLARA
Hechos: Autora de un delito de homicidio por 
imprudencia grave y de un delito de omisión de 
socorro.
Pena: 3 años y 6 meses de prisión.
Proceso restaurativo: Dado que las víctimas 
residían en la Comunidad Autónoma de Valencia y no 
fue viable un encuentro con las mismas, se eligió la 
participación de la victimaria en una acción de edu-
cación vial dirigida al alumnado de Bachillerato y 
Formación profesional Básica organizada por la aso-
ciación “Stop Accidentes”. 
En este acto educativo, en el que estuvieron otras fi-
guras implicadas en accidentes de tráfico como poli-
cías, bomberos/as y personal sanitario, además de 
víctimas de accidentes viales, Clara pudo exponer su 
dura experiencia como ejemplo del grave impacto 
que una imprudencia automovilística puede tener de 
manera perpetua para muchas personas, abogando 
por la prudencia y la responsabilidad que exige la 
conducción de un vehículo. Para continuar, se trans-
cribe la aportación de Clara en la mencionada activi-
dad de Educación Vial realizada para 400 alumnos y 
alumnas en la localidad de Sestao,  el 22 de diciem-
bre de 2016.



Buenos días a todas y todos:

Con mis mayores respetos a las víctimas y con la mayor humildad y vergüenza, sabiendo que las 

víctimas están en el derecho de no querer escucharme; pero queriendo que el dolor y la pérdida que he 

ocasionado sirva para que a quienes me escucháis tengáis en cuenta esta triste historia para 

tratar de evitar que les ocurra a otras personas. 

Mi triste presentación es que me llamo Clara, y soy la causante de la mayor pérdida, la de una vida 

humana. Soy la causante del dolor, la tristeza, el desamparo y la rabia de toda su familia y amigos y 

amigas, por haberles arrebatado a su ser querido.

Era el mes de octubre, cuando ya llevaba un serio cansancio acumulado por mis obligaciones profesio-

nales y familiares. En mi primer día de vacaciones, tras salir de trabajar y pasar la noche con unos 

amigos de tragos. A las 7 de la mañana, sin descansar lo suficiente, tras recoger a mis hijos para ir 

al colegio, conducía de manera imprudente sin considerar las más elementales normas de circulación y 

circunstancias de la vía, arrollando a una persona en un paso de cebra sin llegar a realizar maniobra 

evasiva o frenazo, siendo mis propios hijos los que me señalaron que había atropellado a una perso-

na. 
Mi penosa reacción fue bloquearme, entrar en pánico y abandonar en el lugar a la persona herida. 

Lamentablemente esta persona falleció para desconsuelo de su familia y amigos.

Fue al llegar a casa y tras hablarlo con una compañera del trabajo cuando me puse a pensar real-

mente en lo que había hecho. Demasiado tarde.

Ahora esa familia está rota y la mía también. 

Me arrepiento de que por mi culpa haya cambiado la vida de toda la familia de mi víctima. Sé que no 

me puedo justificar y que ha sido realmente injusto.

Han pasado ya más de 5 años y no hay un solo día en el que yo no me arrepienta de mi actuación, ni 

un solo día en el que yo no me ponga en su lugar de estas personas y que cada vez que lo hago, se me 

arruga el corazón de tanta pena. No hay un solo día en el que no me arrepienta.

No hay un solo día que mi remordimiento de conciencia no me recuerde que hay muchas personas 

sumergidas en el dolor y la pena, privadas de una felicidad y del derecho a compartir su vida con su 

ser querido. Y que hay una culpable, y esa soy yo.

No dejo de pensar también en el dolor causado a su familia y a todas aquellas personas que han 

perdido la ocasión de disfrutar de la persona a la que arrebate su vida.

Por culpa de mi imprudencia, he causado un daño irreparable y un enorme dolor a su familia. También 

he causado dolor a mi propia familia, especialmente a mis hijos, llevándolos a unas circunstancias que 

ellos tampoco se merecían

Sé que por mucho que quiera pedir perdón no puedo devolver una vida, aunque de corazón daría mi 

vida sin dudarlo, porque aquel día rompí varias vidas y también destrocé la mía.

Quizá no encuentre las palabras exactas, pero desde aquel día no había conocido tanto dolor y sufri-

miento.
Estoy cumpliendo mi condena y sé que es lo que me corresponde, aunque no hay mayor castigo que el 

remordimiento y el sentimiento de culpabilidad que forman parte de mi vida. Todos los días desde 

entonces pido perdón al hombre que atropellé, que descanse en paz.

No quiero molestar a la familia a la que he causado tanto dolor, pero quiero que mi testimonio sirva 

para tratar de evitar que les ocurra a otras personas.

Mi única intención es mostrar mi arrepentimiento, y que mi dura experiencia sirva a las personas a 

las que se la comunico, para que ustedes consideren que cuando cogemos un vehículo sepan que tienen 

en sus manos una gran responsabilidad y que, aunque lo hagamos todos los días, no debemos de 

confiarnos nunca y si siempre debemos hacerlo con plenitud de nuestras facultades, para que nunca 

tengan que vivir una situación como la que han  vivido mis víctimas y ésta que les habla.

Gracias por su atención.

 



KOLDO
Hechos: Cooperador necesario de un delito de 
asesinato.
Pena: 20 años y 6 meses de prisión.
Proceso restaurativo: Al no querer la familia de su 
víctima participar en el proceso de mediación, se 
le ofreció a Koldo la posibilidad de tomar parte de 
otras fórmulas dirigidas a restaurar a la comuni-
dad. 
Concluyó su proceso participando en un Círculo 
Restaurativo y en entrevistas en prensa, radio y 
televisión, obteniendo cierto consuelo en ello:

https://www.youtube.com/watch?v=CX7tIIiixQ8
https://www.youtube.com/watch?v=b30UrBQYOvE

A continuación, presentamos la carta que elaboró 
tras superar las fases de responsabilización de los 
hechos y de identificación de sus víctimas y del 
daño ocasionado a las mismas.



Hola Roberto:

  Te escribo esta carta con la intención de pediros perdón por todo el daño que 

os he causado a tu familia y a ti. Sé que no hay nada que pueda decir que justifique lo que 

hice, pero quiero que sepas que ya no soy la persona que era entonces.

A lo largo de estos años en prisión, he tenido tiempo para reflexionar, tanto sobre quién era 

yo, como sobre las cosas que hice. He tenido la oportunidad de participar en numerosos 

programas orientados, principalmente, a conocerse a uno mismo y a entender el porqué de 

mi conducta. Yo antes era una persona más preocupada por aparentar, por ser alquien que, 

en realidad, nunca he sido. Siempre había estado más pendiente de transmitir esa imagen 

que del daño que causaba mi forma de ser a los demás.

Aunque no sé muy bien como terminé aceptando participar en este crimen, pues ni siquiera 

sabía quién era la víctima ni el porqué del encargo, lo cierto es que yo presenté a la persona 

que, posteriormente, acabaría con la vida de Imelda.

Una vez que ya estaba involucrado, no supe salir. No fuí capaz de decir: No sigo con esto. O 

denunciarlo. No tuve en cuenta que con mis actos estaba facilitando que mataran a una 

persona. Ni siquiera pensé en ella, y ahora… ahora no dejo de hacerlo.

Desde el año pasado he tenido la oportuniad de conocer más sobre Imelda. De saber quien 

y como era. A través de un proceso de mediación con la Asociación Educativa Berriztu, he 

tenido acceso a una entrevista en prensa en la que contábais que, a pesar de las duras condi-

ciones en las que había estado en su país y de lo mal que lo había pasado, tanto en Ecuador, 

como a su llegada aquí, fue capaz de reponerse y dar un giro a su vida. He sabido que tras 

dejar atrás su tierra, llegó aquí llena de sueños e ilusiones para encontrarse de nuevo con la 

injusticia. Que tuvo el valor de denunciarlo y retomar esos sueños e ilusiones para ser la 

alegría de vuestra casa, la persona que llenaba vuestras vidas, que hacía de todo un lugar 

más divertido y acogedor, que os llenaba de cariño con su forma de ser.

Siento muchísimo que mis actos fueran responsables de la muerte de Imelda pues, como 

padre de una niña pequeña, puedo sentir el dolor de unos hijos que han perdido a su 

madre. Puedo entender la rabia y el odio que habéis sentido y el vacío que sé que nunca 

volverá a llenarse y que, aunque pase el tiempo, será una herida siempre abierta.

Sé que nada de lo que diga o haga va a devolveros a Imelda, ni siquiera creo que pueda 

aliviaros de alguna forma. No encuentro la manera de expresar mi sentimiento de culpa, qué 

hacer o decir que pueda, de alguna forma, reparar el daño que os he causado, sobre todo 

cuando pienso en cómo debéis sentiros toda la familia, pero especialmente Nicolás. Él estaba 

presente en el momento en que acabaron con la vida de su madre. No puedo ni imaginar lo 

duro que ha tenido que ser para él, no sólo vivir aquel momento, sino las secuelas que poste-

riormente ha podido tener, por ejemplo, al ver hechos violentos en televisión, etc.

Por eso me pongo a vuestra disposición, por si, de alguna manera, pudiera hacer algo que 

mitigue vuestro dolor.

          Koldo

 



ASIER
Hechos: Autor de un delito de grooming.
Proceso restaurativo: Asier realizó un trabajo de 
reparación dirigido a la comunidad y encaminado a 
proteger a la población juvenil de posibles accio-
nes como las protagonizadas por él. Resultaba 
interesante aprovechar el conocimiento y las 
estrategias utilizadas por el victimario como base 
de la información de esta acción preventiva. 
La concreción de este trabajo reparatorio resulto 
ser un folleto con la información y consejos más 
relevantes para su posible distribución en puntos 
de información juvenil, que fue posteriormente 
publicado en la revista “Sin +” de la Asociación 
Berriztu. 
A continuación, os presentamos este material 
informativo.



 
 
 

 

 

¿Qué es? 
Cuando una persona adulta se 

gana la amistad de una persona  
menor de edad para poder abusar 

sexualmente de él o ella y 
obtener material pornográfico, ya 

sea a través del ordenador o el 
móvil. 

Como evitar ser víctimas: 
 No proporcionar nunca las claves de nuestro 

Facebook, correo electrónico... 
 Mantener el ordenador y el móvil libre de imágenes 

que puedan comprometeros. 
 Prestar atención al manejo que las demás personas 

hacen con nuestras imágenes o informaciones 
propias. 

¿Cómo se crea? 
 La persona adulta a través de las redes sociales y creándose 

perfiles falsos simula ser otro niño o niña y procede a 
elaborar lazos emocionales con la persona menor. 

 La persona adulta va obteniendo datos personales de la 
persona menor: Nombre, edad, numero de teléfono… 

 Utilizando tácticas como la seducción, la provocación, el 
envío de imágenes pornográficos…consigue que la persona 
menor se desnude o realice actos de naturaleza sexual. 

 Entonces se inicia el acoso, chantajeando a la victima para 
obtener cada vez mas material pornográfico o tener 
encuentros físicos para abusar sexualmente de la victima 

En caso de ser víctimas: 
 No ceder al chantaje ya que aumenta la posición de fuerza del 

chantajista dotándole de un mayor numero de fotos o vídeos 
pornográficos 

 Pedir ayuda, Se trata de una situación muy vergonzosa y 
embarazosa, pero contar con el apoyo de una persona adulta (padre, 
madre…) ellas lo verán desde otra perspectiva y aportarán serenidad a 
ese asunto ayudándoos en todo. 

 Buscar y recopilar información como las conversaciones, imágenes… 
todo aquello que pueda demostrar las acciones de la persona 
depredadora. 

 Formular una denuncia con todos los datos recopilados. 



RACHID
Hechos: Autor responsable de cuatro delitos de robo con 
violencia.
Pena: 10 años y 6 meses de prisión.
Proceso restaurativo: Rachid es un joven inmigrante que 
vino muy joven a España. Su cultura y valores estaban muy 
alejados de los hechos que cometió y vivía los mismos con 
grandes remordimientos, vergüenza y culpa. Cuando oyó 
hablar de nuestro programa solicitó participar. Su trabajo 
se caracterizó por la vergüenza que sentía al hablar de los 
hechos por los que se encontraba en prisión y el alivio que 
le generaba la posibilidad de hacer algo para reparar el 
daño que había causado a sus víctimas. Trabajó con ahínco 
superando las barreras (idiomática o cultural) hasta poder 
ordenar sus ideas y redactar una solicitud de perdón. 
(carta 1)
Una de sus víctimas, Jaime, era un hombre muy mayor, ya 
con achaques en ese momento. Participó en el proceso, 
expresando lo que el ataque sufrido le supuso emocional-
mente y las consecuencias que le generó. Creyó necesario 
dar respuesta al joven Rachid, pero sus limitaciones físi-
cas desaconsejaban el desplazamiento al Centro Peniten-
ciario para celebrar un encuentro, por lo que se decantó 
por la siguiente respuesta. (carta 2)



H�l�:
  S�� Ra��i� Elf����, l� ��rs�n� ��� �� h� r�bad� � �� �� ����jad� 

hast� ��� �� c�ís�� �� ���l�, � �� est� m���r� �� ��� �� �� �e�h� d�ñ�. 

T� es���b� est� c�rt� p�r� �e���� ��rd�� , � �� � � �� f����i�, p�� tod� 

�� d�ñ� ��� c�� es�� r�b� �� �e�h�.

E� �í� ��� �� r��� y� est�b� ��� m�� , n� ���í� d�n�� d�����, d�n�� 

c����, �� � ����� a�u���. L� �n��n�� �� �ra� m���ra�, a�u���nd� � 

�ns�i�u�i��e� so�i��e� ��� �� �eg�r�� ��ud�. N� ���í� c���z� p�r� 

��ns��, � tod� es� ��nt� ��� l� ��� �� ���v� � r�b��� �� est� m���r�.

Y� �� ��� p�� �� r�b� �� �� �e�h� �u�h� d�ñ� � í�ic� � p�ic�ló�ic�. 

E� d�ñ� � í�ic� e� �� ��� �� �� �ro�u�id� c�� la� �e�i��e�, p�� la� ���ida� 

��� �� �r�vo���. E �ma��n� �� �u������nt� ��� �� ��e�� oca�i�n�� 

�u�nd� va� � d����� c�� �� d�ñ� p�ic�ló�ic� ��� �� �� �e�h�. P�ed� 

�ma��n���� c�n�e���n�ia� �r��e� c�m� ��� �h�r� ��nga� ��ed� � s���� 

� l� c���� p�� ��m�� � �u���� �r� r�b�.

Cad� ��� ��� ���ns� ��� �� ac�i�� po��í� h���� �id� má� �r���, n� 

��ed� d����� ��ns�nd� ��� po��í� h����� oca�i�nad� d�ño� m�y��e�, 

c�m� l� �����. T������ ���ns� �� �� f����i� � l� ��� h��í� �u��id� �� 

ac��p�ñ���. S� ���r� �� pa��� �� ��� �� �����r� pasad� est�, y� ��n��-

�í� �u�h� �nfad�, r��i� � ��ed�.

T������ �� �ma��n� ��� lo� �e��no� ��� b�r�i�, l� c����ida�, h��r� 

estad� a�ustad� � h��r� ���id� ��ed� �� s���� � l� c���� � est��í�� ��-

fadado� c���ig�.
N� �� �� dad� ���nt� �� est� p���, �� la� c�n�e���n�ia� ��� h���i� 

���id�, hast� �e���é� �� est�� 6 �e�e� �� l� c�r��� . L�eg� �� ����p� �� 

����z��, �� �� ���nt� �� ��� �� �e�h� m�� , �� ����� �u�h� � ���nt� 

�u�h� ���p� �� �ec�rd��. J�má� �� �����r� �ist� r�b�nd�. Est�b� ���-

�id�. M� f����i� n� �� h��í� �n��ñad� es�, �� ���r����z� �� �� 

�i�m�. Cu�nd� �� �i�h� � �� f����i� l� ��� �� �e�h�, n� �� h�� 

���íd�. Est�� t�� ������n�id�… M� �ust��í� n� h����l� �e�h�, ��r� �� 

d�ñ� l� �� c�usad�.
P��ns� �� �� � �� �� f����i�. Y� �� �id� ��rd�� . H� c���iad�, y� n� s�� 

l� �i�m� ��rs�n�. Y� �� �ig� ��� �u�nd� s�lg� �� ��i�i�� n� v�� � 

ha��� l� �i�m�.
M� �ust��í� ��ud��l� � c����ns�� l� ��� �i�� . A�n��� �� ��� n� v�� � 

po��� �e����r�� �� d�ñ� ��� �� �� c�usad�, d�� �ra�ia� � Dio� ��� est�� 

�� l� c�r��� . P�r��� est� �n�rad� �� h� �e�h� c���i��. S� n�, n� �� 

hast� d�n�� h���í� po�id� ��eg��.

Y� es���b� est� c�rt� p�r� �e��� ��rd�� . E���r� ��� �� ��rd��e�. S� ��� 

e� ��� �i� í��� , ��r� �� �ust��í� �e���� tod� est� ��� �� es��it� �� l� 

c�rt�, c�r� � c�r�. M� �ust��í� s���� c�m� está� � ��� �� c�no���ra�. 

E���r� ��� �� a��p�e� es�� ��rd�� ��� l� hag� �� c�r�z�� .

                 Ra��i�



Bilbao, 2 de septiembre de 2015

Hola muchacho:
   Te escribo con mucho es�erzo porque yo ya estoy muy 

mayor, y no quiero más que estar tranquilo.

Ya no tengo tiempo para rencores, y sólo te deseo suerte en la vida, y 

que de verdad hayas aprendido o pensado sobre lo que hiciste.

Yo he pasado hambre y necesidad, miseria pura. He conocido 

muchos hombres buenos empujados a hacer actos terribles y también 

hombres malos.
Pegar y robar a pobres viejos, débiles ya y que tienen poco y han tra-

bajado toda la vida por ello, es un acto de maldad. No te enga�es, lo 

hiciste varias veces, abusaste de nuestra debilidad.

Sé por �periencia que la mala conciencia es mucho más dolorosa que 

cualquier castigo y que es un veneno que te pudre por dentro.

�enes tiempo de hacer una vida, no como yo.

No seré yo quien te corte las alas. 

Te perdono, si es que de verdad te arrepientes.

No tengo miedo ya. Sólo me da miedo lo que se encuentra luego y el 

sufrimiento de mi familia, así que con dejar de hacer lo que hiciste 

estás en p� conmigo.
No estoy bien de salud para verme contigo, pero espero que éstas 

líneas te sirvan.
Buena suerte en la vida, y que tengas el cari�o de una buena mujer, 

salud y trabajo.
No malgastes tu tiempo, sé fel� y h� fel� a quien puedas.

         Jaime Lóp�



JAVIER

Hechos: Autor de un delito de lesiones
Pena: 21 meses y 1 día de prisión 
Proceso restaurativo: La negativa de la 
víctima directa a participar en el proceso 
restaurativo, encaminó la actividad repa-
radora hacia una acción de sensibilización 
social de la justicia restaurativa a través 
de los medios de comunicación.
Así, junto a una víctima de otro delito, 
Javier pudo exponer en un artículo de 
prensa del Diario Vasco su experiencia 
personal y los sentimientos que alberga-
ba respecto a los hechos cometidos y su 
víctima, al tiempo que reparaba social-
mente el daño causado y volvía a pedir 
perdón.
A continuación, se presentan el artículo 
del Diario Vasco del 15 de mayo del 2016.



Tiene 38 años, es de  
Irun y participa en un 
programa de mediación 
entre reclusos y víctimas 
impulsado por Berriztu 

:: JAVIER GUILLENEA 
SAN SEBASTIÁN. «Tengo nece-
sidad de hablar de mis delitos, de mi 
persona, contar mi historia». Javier 
(nombre ficticio) tiene 38 años, es 
de Irun y hace siete años estuvo a 
punto de matar a un hombre. Fue 
condenado a 27 meses de prisión y, 
después de pasar un año entre re-
jas, ahora está en régimen de tercer 
grado, lo que le permite salir de la 
cárcel durante el día para regresar 
por la noche a dormir a su celda. Está 
casado, tiene un hijo y quiere pedir 
perdón públicamente a través de es-
tas líneas. Es su manera de reparar 
socialmente lo que hizo. 

Con este paso Javier cierra el pro-
ceso que inició en la prisión de Za-
balla, cuando aceptó participar en 
el programa de mediación en cen-
tros penitenciarios puesto en mar-
cha por la asociación educativa Be-
rriztu. La iniciativa pretende traba-
jar tanto con las víctimas de actos 
delictivos como con sus victima-
rios, a quienes se les orienta en el 
camino hacia el reconocimiento sin 
excusas de los hechos que han co-
metido y, si se dan las condiciones 
necesarias y la víctima lo acepta, pe-
dirle perdón personalmente. 

No siempre los agredidos acep-
tan verse cara a cara con sus agreso-
res, como ha ocurrido en el caso de 
Javier. Por eso el programa de Be-
rriztu prevé como alternativa el re-
conocimiento público del daño cau-
sado. Es la primera vez que un pre-
so da este paso a través de la pren-
sa. Si no quiere ser fotografiado ni 
que se conozca su verdadero nom-
bre no es por él, sino por su familia, 
a la que no quiere causar más pro-
blemas de los que ya ha traído. 

Javier comienza a contar una his-

toria que empezó hace siete años 
en el puerto deportivo de Honda-
rribia. Será él quien hable porque 
así debe ser. Es lo que los psicólogos 
de Berriztu llaman «traducir la sen-
tencia a primera persona», que el 
preso transforme los términos téc-
nicos del juez en un relato sin ex-
cusas. Se trata de decir ‘yo hice’, ‘yo 
fui’. 

«Un día de primavera fui con mi 
hijo de cinco años, mi hermano, mi 
cuñada y varios amigos a probar una 
moto de agua. El niño quería mon-
tar, así que di con él una vuelta al 
ralentí pero cuando pasamos cerca 
de un barco alguien nos tiró una lata 
que le rozó a mi hijo. En la embar-
cación había un hombre que me em-
pezó a gritar y me decía que no pa-
sara por ahí. Comenzamos a discu-
tir, yo me exalté y acabamos dicién-
donos que vengas aquí, que te voy 
a matar. Dejé la moto en la rampa, 
al niño con mi cuñada y fui a don-
de él. Fue un momento de descon-
trol, de adrenalina, una bomba de 
relojería. Todo parecía irreal».   

«Como un rayo» 
Javier reconoce que en su vida no 
se ha comportado precisamente 
como un santo. Antes de su última 
condena había cumplido otra de cin-
co años por tráfico de drogas que le 
mantuvo tres años en prisión. Ad-
mite también que hace tiempo, 
cuando era más joven y frecuenta-
ba las discotecas, «si me buscaban 
me encontraban». Pero asegura que 
cuando nació su hijo todo cambió. 
O parecía haber cambiado. 

«Son milésimas de segundo, se 
pierde la noción del tiempo, es como 
un rayo. Me encaré con él y le di un 
puñetazo en el rostro, la verdad es 
que le pegué con mucha rabia. Cuan-
do cayó se dio con la cabeza contra 
el suelo. Entré en el barco, le di dos 
patadas en la cara y entonces vi la 
sangre. No se movía, pensé que lo 
había matado y se me bajó todo; me 
pregunté cómo había llegado hasta 
ahí. Cuando te das cuenta de los he-

chos recuperas la lucidez, pero ya 
es tarde. Intenté reanimarle pero 
no reaccionaba, estuvo casi una hora 
inconsciente. Alrededor todos chi-
llaban y cuando llegó la Policía no 
me dejaron acercarme a él y me lle-
varon a la comisaría. En ese momen-
to buscaba excusas que justificaran 
lo que había hecho, me decía que 
había empezado aquel hombre, que 
yo había reaccionado por miedo, 
pero ahora sé que me lo busqué yo 
solo. El agresor fui yo, no hay excu-
sas para lo que hice».  

La víctima sufrió en el pómulo y 
la nariz importantes lesiones por 
las que tuvo que ser operado. Con 
sus antecedentes parecía claro que 
Javier se había buscado la ruina pero, 
por algún motivo que le gustaría co-
nocer, su víctima no quiso presen-
tar ninguna denuncia. Ni siquiera 
compareció el día del juicio. Dijo 
que no iría aunque le multaran y 
que todo estaba perdonado y olvi-
dado. 

«Me habría gustado saber por qué. 
Él estaba en su derecho de reclamar 
justicia y denunciarme, pero no lo 
hizo. Una vez fui en persona hasta 
su negocio para hablar con él, pero 
se metió para dentro. Lo intenté de 
nuevo a través de su mujer, pero 
nada. También le envié una carta 
para pedirle perdón y darle las gra-
cias por no haberme denunciado. 
Iba buscando el perdón de la perso-
na a la que había dañado pero no 
pude llegar a verle. Me tuve que con-
formar con que él lo supiera. Me ten-
go que quedar con eso, con la mejor 
parte de él y aprovechar la ocasión 
para mi renovación y mi limpieza». 

Todo esto ocurrió antes de que 
entrara en el programa de media-
ción, cuyos responsables quieren 
dejar claro que los reclusos que acep-
tan participar en el proceso no re-
ciben ningún beneficio penitencia-
rio. El mayor beneficio para el vic-
timario es recibir el perdón que bus-
ca y, para la víctima, quitarse un 
peso de encima. 

Los primeros pasos en la media-

ción se centran en el preso, que debe 
responsabilizarse de los hechos y 
reconocerlos sin ninguna excusa 
que los justifique. Después, tiene 
que admitir el daño causado y mos-
trar su disposición a repararlo. Todo 
ello debe dejarlo plasmado en una 
carta dirigida en la que reconoce el 
delito y pide perdón  

Miedo y vergüenza 
En una segunda fase se entra en con-
tacto con la víctima, lo que suele 
ser muy complicado. Si acepta par-
ticipar se adentra en un camino que 
puede desembocar en un encuen-
tro cara a cara con su victimario. Si 
rechaza dar este paso, se le pregun-
ta si quiere recibir la carta. «Lo más 
bonito es el encuentro porque es 
muy fructífero, y sirve para elimi-
nar miedos mutuos», explica Eduar-
do Cabrera, coordinador del proyec-
to. «Los agredidos –añade– se pre-

guntan mucho ‘por qué yo’ y se sien-
ten aliviados cuando en un encuen-
tro el victimario les dice que ni se 
acordaba de ellos. Esto es importan-
te, saber que lo que pasó fue fortui-
to, que no iban a por ellos. Y tam-
bién descubrir que quien tiene mie-
do y vergüenza es la persona que les 
ha agredido o robado». 

«Me acuerdo del día y la hora. Fue 
un lunes 11 de octubre a las nueve 
de la mañana. Fui a la cárcel sacan-
do pecho porque ya había estado allí 
y sabía lo que era. Me decía que solo 
iba a ser entrar y salir, creía que iba 
a estar en mi salsa, pero cuando pen-
sé en mi mujer y en mi hijo me fui 
deshinchando. Ahora que estoy en 
tercer grado me da miedo la liber-
tad porque no quiero cometer erro-
res y a veces me quedo en casa por 
miedo a salir por si pasa algo y dis-
cuto con alguien. Aquel hombre no 
quiso verme ni recibir la carta, por 
eso cuento todo aquí por primera 
vez. En la carta le decía que sentía 
lo que le había hecho, le pedía per-
dón a él y a su entorno y le daba las 
gracias por no haberme denuncia-
do, por no haberme hecho daño».  

«Soy consciente del daño que he 
hecho. También sé que gracias al 
hombre al que estuve a punto de 
matar mi vida tiene un sentido», 
concluye Javier.

«Estuve a punto de 
matar a un hombre.  
No hay excusas  
para lo que hice»
Un preso asume en estas páginas su delito para 
reparar socialmente el daño causado y pedir perdón

«Le pegué con mucha 
rabia. Son milésimas  
de segundo, se pierde  
la noción del tiempo» 

«No se movía, pensé  
que lo había matado.  
Me pregunté cómo había 
llegado yo hasta ahí»  

«Él estaba en su derecho 
de denunciarme, pero  
no lo hizo. Todavía me 
pregunto por qué» 

«Soy consciente del daño 
que hice. También sé que 
gracias a ese hombre  
mi vida tiene un sentido»

42 
El programa de mediación ha 
atendido a 42 reclusos de la cár-
cel de Zaballa desde 2013. En 
Martutene, Basauri y Pamplona 
no se ha implantado.  

25 
Berriztu nació hace 25 años para 
ayudar a jóvenes con problemas 
con la justicia.
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Eduardo Cabrera 
charla con dos 
jóvenes que 
participan  
en las actividades  
de Berriztu.  
:: PEDRO URRESTI

Entraron en su casa para 
robar mientras él dormía. 
Una víctima cuenta su 
experiencia tras reunirse 
con el autor de un robo 

:: J. G. 
SAN SEBASTIÁN. Pedro (tam-
bién nombre ficticio) aceptó parti-
cipar en el programa de mediación 
de Berriztu a pesar de que la perso-

na con la que se iba a encontrar no 
era la que había entrado en su casa 
a robar. Él es de Portugalete y se 
convirtió en víctima hace 35 años. 
«Había hecho deporte y en cuanto 
llegué a casa me eché en la cama 
porque me sentía muy cansado. En-
tre sueños me pareció que sonaba 
el teléfono, dejé que sonara, pero 
como insistían me levanté y lo cogí. 
Me dolía mucho la cabeza». 

Cuando miró a su alrededor des-
cubrió «toda la habitación desman-

telada». Alguien había forzado la 
cerradura de su casa y la había re-
gistrado a conciencia mientras él 
dormía un sueño que siempre le pa-
reció sospechoso. «La Policía me 
dijo después que quizá me habían 
drogado con un espray o algo». 

A los ladrones, porque él está con-
vencido de que fueron varios, nun-
ca les cogieron. Le robaron poca 
cosa, un joyero con forma de tortu-
ga y algunas monedas, pero a cam-
bio le dejaron un rosario de pregun-
tas que todavía hoy se formula. Pe-
dro recuerda que cuando ese día en-
tró en la cocina había una colilla en-
cendida que había formado un cer-
co oscuro en el sintasol. Aún piensa 
en lo que habría podido pasar si la 
colilla hubiera provocado un incen-
dio, o si hubiera despertado, o si su 
hijo, un niño entonces, hubiera es-
tado en casa. Sobre todo se repetía 
la misma pregunta que se hacen 

tantas víctimas: «¿por qué a mí?».  
Tanto tiempo después aceptó en-
contrarse con un preso que hacía 
nueve años cumplía una condena 
de 18 años por haber herido de un 
disparo a un hombre que le sorpren-
dió robando en su casa. La víctima 
no había querido reunirse con su 
victimario, lo que llevó a los psicó-
logos de Berriztu a organizar un en-
cuentro con alguien que hubiera 
pasado por un trance similar. «El 
hombre que resultó herido se ha-
bía enfrentado a los ladrones, la idea 
en este caso era pensar en qué le 
habría pasado a Pedro si hubiera des-
pertado», explica Eduardo Cabrera. 

«Yo me esperaba a alguien con 
cara de delincuente, creía que iba a 
ser agresivo y violento, pero no fue 
así». Pedro se encontró frente a un 
hombre que «decía que estaba arre-
pentidísimo y asumía toda la res-
ponsabilidad de lo que había he-

cho». Escuchó sus palabras con cre-
ciente tranquilidad, aliviado por ha-
berse encontrado no con un mons-
truo sino con una persona que re-
conocía lo que había hecho. Por su-
puesto, esto no significa que la re-
conciliación universal sea posible,  
porque si los victimarios no son 
monstruos, las víctimas tampoco 
son ilusas. «Yo le dije que la pala-
bra perdón es muy bonita pero el 
camino es largo. ¿Cómo me garan-
tiza él que no va a volver a las an-
dadas?», dice Pedro. 

Solo se produce un encuentro. 
El programa no busca crear nuevos 
amigos, sino aliviar los miedos, las 
culpas y los remordimientos que 
atenazan tanto a victimarios como 
a víctimas. Unos, por lo que hicie-
ron. Otros, por no haberlo evitado. 
Se trata de dar paso a las personas, 
de dar pie a la posibilidad de quitar-
se un peso de encima.

«Me preguntaba 
continuamente  
por qué a mí»
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ANA

Hechos: Victima de un robo con intimidación cometido 
por Fernando.
Pena: 7 años y 6 meses de prisión.
Proceso restaurativo: Fernando, previa valoración y 
remisión al programa por la Junta de Tratamiento, 
supero las diferentes fases del programa, mostrando 
su disposición a reparar el daño causado.
Se trataba de un robo en una oficina bancaria y Ana, la 
víctima en particular con la que más empatizaba, era 
una de las clientes de la oficina bancaria que atracó, a 
la que encañonó y retuvo.
 Ana, una vez localizada, se mostró muy interesada y 
expresó su necesidad de ser escuchada y entendida. 
Poco tiempo después quiso conocer la postura del 
victimario y tratar de comprender lo ocurrido, de verle 
como una persona y no solo como alguien que le 
causó daño.
Le alivió enormemente durante el proceso conocer el 
arrepentimiento de Fernando, que él deseara pedirle 
perdón y comprendiera el daño causado y quisiera re-
pararlo de la forma que fuera posible.
A pesar de expresar que había sido un proceso libera-
dor para ella, consideró que era mejor no volver a ver 
presencialmente al victimario, pero si quería comuni-
carle lo que pensaba y sentía como consecuencia del 
proceso; así que elaboró una carta para este.
La carta sentida y sincera se trasladó al victimario, 
que se mostró agradecido y comprendió las razones 
de la víctima para elegir este cauce de comunicación.
Cabe señalar que Fernando también mostró preocu-
pación y disposición a reparar el daño al director de la 
oficina, pero este no se adhirió al programa.
  



Hola:

 No sé muy bien como di
rigirme a ti. Solo esp

ero que te sirvan de 

algo mis palabras, com
o a mí me están sirvie

ndo.

Lo primero que quiero,
 es decirte que no te 

guardo rencor, que te 
he 

perdonado, que no sien
to odio hacia ti.

Me gustaría que, como 
a mí me da paz decir e

sto, a ti te de algo d
e 

paz, escucharlo o mejo
r dicho leerlo.

Quiero que comprendas 
que no me siento capaz

 de dar el paso de enc
on-

trarme contigo.

Son muchos los motivos
, pero el principal, e

s que no puedo evitar 

sentir miedo, y no qui
ero, no quiero sentir 

de nuevo todo lo que s
entí 

aquel día.

Nuestros mundos son mu
y diferentes.

Sé que eres una person
a, como yo, que tienes

 sentimientos, que hab
rás 

tomado las decisiones 
que hayas tomado impul

sado por muchos motivo
s, 

algunos pensados, y bi
en decididos, otros de

 “fuerza mayor”. Pero 
mi 

vida, sigue un camino 
muy diferente al que t

ú conoces, y es muy di
fí-

cil tanto que tú compr
endas los problemas a 

los que yo me he podid
o 

enfrentar, y cómo yo l
os he afrontado, y que

 yo las tuyas.

Son caminos que no deb
ían haberse cruzado, n

o como lo hicieron.

Si solo ese día no hub
iera ido al cajero, no

 lo habrían hecho. Pod
ía 

ser yo o cualquiera, y
 aunque pienso que ya 

sería casualidad que v
ol-

viera a ocurrirme a mí
, siento miedo, a esa 

coincidencia, a que oc
urra 

de nuevo. Recuerdo, qu
e no sé con qué palabr

as exactamente, me  de
cías 

que estuviese  tranqui
la, que no tenía por q

ué pasarme nada… pero 
lo 

inesperado, lo que vie
ne sin control, no est

á en mi mano, y sospec
ho, 

o siento que tampoco l
o estuvo en todo momen

to en la tuya.

Y no quiero exponerme.
 

Yo no te había hecho n
ada. Mis maldades, que

 también las tengo, so
n 

cosa de un mal comenta
rio, de una mirada de 

desagrado, una ausenci
a… 

alguna trastada.

Pero la situación que 
se produjo aquel día… 

va mucho más lejos de 
lo 

que puedo asumir en mi
 vida.

Durante algún tiempo, 
no podía salir sola, n

o podía ir al banco, n
i al 

tren, ni a comprar, ni
 acompañada, no podía 

encontrarme sola en ca
sa, 

sin que me asaltase el
 pánico a que alguien 

quisiera entrar y roba
rme 

el control, la tranqui
lidad, la “normalidad”

.

No te deseo mal alguno
. 

Creo que que te priven
 de libertad es ya un 

castigo terrible, y qu
e da 

tiempo para reflexiona
r, para enfadarse, par

a tener miedo, para mu
chas 

cosas que yo no puedo 
seguramente imaginar.

Espero que puedas gana
r algo con esta carta,

 que sepas que aquí fu
era 

hay gente normal, trab
ajadora, que pelea con

 la vida, y que hacemo
s lo 

que podemos, para segu
ir adelante.

Como tú, pienso. Y que
 lo mismo que yo te ve

o persona, y creo en t
i 

como persona, en que s
eas capaz de salir ade

lante, y en que no te 

destruya la cárcel, ni
 la vida, tú también m

e veas a mí. Persona, 
con 

mi miedo, con mi perdó
n, y con mi “tirar pa 

alante”.

Me despido de ti, y qu
edamos en paz por mi p

arte.

Buena suerte.       Ana



JUSTIZIA

CÍRCULOS
RESTAURATIVOS

Los Círculos Restaurativos son 
una metodología basada en la 
reparación y el aprendizaje a 
través de un proceso de partici-
pación y toma de decisiones 
grupal y colectiva.

- Crear un dialogo grupal respecto de la 
comisión de diferentes delitos.
 
- Favorecer y apoyar procesos de repara-

ción, recuperación y reinserción de las 
diferentes personas involucradas en dife-
rentes hechos delictivos. 
- Dotar de protagonismo directo a la 

persona victimaria, a la víctima y a la 
comunidad en la resolución y trasforma-
ción del conflicto que les atañe.
 
- Enriquecer el proceso resolutivo del 

conflicto mediante la comunicación y la 
introducción por ellas de aspectos subje-
tivos que suelen quedar al margen en el 
procedimiento penal, consiguiendo así una 
mayor profundidad en la solución consen-
suada. 

¿Qué son?

¿Qué pretenden?

¿Quiénes participan?

- Dos personas facilitadoras 
como dinamizadoras del grupo. 
- Personas responsables de 

diferentes delitos, acompañadas 
de otras cercanas a ellas. 
- Personas víctimas de diferen-

tes delitos, acompañadas por 
personas de apoyo. 
- Personas representantes de la 

comunidad que de una forma u 
otra se ven influenciadas por los 
hechos cometidos. 



“Soy Rubén, uno de los victimarios que 
participó en el círculo restaurativo. Lo prin-
cipal que quiero decir es agradecimiento 
total a Berriztu no ya por haberme invitado 
a este acto, si no por cruzarse en mi vida. El 
trabajo hecho con vosotros ha sido duro 
pero necesario y totalmente satisfactorio y 
con un colofón sublime como fue el círculo 
restaurativo. Un acto duro, pero super emo-
tivo. Y me gratifica que se vieran reflejados 
en todos los participantes los tres valores 
que puse: honestidad, humildad y empatía. 
Por todo esto, no tengo más que daros las 
gracias y ponerme a vuestra disposición, si 
en alguna ocasión vuelven a necesitar que 
exponga mi historia”.

    Rubén

Pamplona, 27 de Enero de 2018

Buenos días!
Transmitiros que mi experiencia en el 
círculo ha sido maravillosa, muy emotiva, 
con un gran cruce de sentimientos.
Es muy positivo el poder expresar tus 
vivencias con personas que te escuchan y 
te comprenden sin juzgarte; también es 
gratificante escuchar a otras personas, ver 
como son capaces de mostrarse ante 
desconocidos y contar su historia sin 
tapujos, solo con la verdad, sin miedo.
Vivencia única, cargada de emociones, que 
no voy a olvidar nunca.
Muchas gracias 
Un saludo
        
     LauraJUSTIZIA



Han pasado varias semanas 
desde el encuentro restaurativo, 
y probablemente sería diferente 
lo que hubiera escrito a los 
pocos días, quizás más “desde 
las tripas”, o ahora, con cierta 
perspectiva, pero también hay 
emociones que permanecen.
 La palabra que me viene 
constantemente es EMOCIÓN. 
Emoción por varias razones….
 Emoción al escuchar los 
testimonios, tanto de las vícti-
mas como de los victimarios. El 
escuchar como expresaban sus 
sentimientos, ya fueran de culpa, 
de rabia, de dolor, de arrepenti-
miento…no es algo a lo que 
estemos habituados, ni se gene-
ran espacios para ello, y mucho 
menos, que el mismo espacio lo 
compartan víctimas y victima-
rios. El ver la expresión de sus 
caras, de unos y de otros, el 
respeto hacia la otra persona, la 
escucha...me emociona profun-
damente (allí sentí escalofríos 
varias veces). También me causa 
admiración hacia ellos, por ser 
capaces, por ir más allá, y no 
quedarse en ¨lo suyo¨ y ¨enro-
carse¨ ahí, como tantas veces 
hacemos, y en situaciones 
mucho más simples…, una lec-
ción de vida, una actitud. Cuando 
digo esto, pienso tanto en la 
victima como en los victimarios. 
Es cierto que son situaciones 
muy diferentes, pero sí creo que 
hay algo que comparten, el 
querer escuchar al otro. De 
todas formas, también me 
parece muy respetable y enten-
dible que haya personas que no 
quieran o no puedan participar 
en espacios como estos, cada 
vivencia es única.
 

Emoción por ofrecer, por existir la 
oportunidad de este espacio, para 
hablar, para comunicarse, para 
expresar, ya sea dolor, arrepenti-
miento, enfado… En el ámbito judi-
cial, no existe ese espacio. Las 
víctimas no tienen lugar ni espacio 
para expresar, para opinar… y los 
victimarios tampoco lo tienen para 
pedir perdón, en caso de que quie-
ran hacerlo, o para expresar 
circunstancias, sentimientos. El 
hecho de que se les ofrezca esta 
oportunidad, que puedan coger o no 
coger, pero exista, también me 
emociona profundamente. Creo en 
estos espacios, en otra manera de 
hacer las cosas, en que lo aprove-
chen 1 o 100, pero a esas personas 
les ha servido. El otro día, al salir 
del encuentro, si expresaban tanto 
víctima como victimarios que se 
sentían mejor, por lo que fuese, pero 
sólo por eso, ya merece la pena.
 Y al encuentro también me 
generó ESPERANZA, CONFIANZA en, 
como he dicho antes, otra manera 
de hacer las cosas, en mi opinión 
más constructiva, humana, positi-
va…que el castigo como única res-
puesta. No tiene porqué sustituir a 
éste, pueden ¨convivir¨, complemen-
tarse y en muchas ocasiones, pro-
bablemente también sustituir. Otra 
forma, en la que la víctima tiene 
lugar, espacio y protagonismo…
 Y esperanza en que prácticas 
como ésta puedan visibilizarse, y 
llegar a la sociedad en general, no 
únicamente las personas que traba-
jamos en estos ámbitos, y susciten, 
cuanto menos, la reflexión.
 Y por último daros las gracias 
por haberme dado la oportunidad de 
haber participado y felicitaros por 
vuestro trabajo.

      
   Alicia 



En estas páginas se reco-
gen en primera persona 
algunas experiencias que 
tienen mucho que ver con 
la valentía que supone 
reconocer que, en ocasio-
nes, nos equivocamos y 
que hacemos daño a otras 
personas.
Estos testimonios suponen 
la plasmación de un viaje 
personal, muchas veces 
lleno de escollos, trampas 
y justificaciones que hay 
que ir salvando, hasta 
llegar a la esencia; esto 
es, a descubrirnos y des-
cubrir el dolor de la otra 
persona. Y desde ahí, 
desde lo más auténtico del 
ser humano, pedir perdón 
de corazón a la víctima, 
ayudándola de este modo 
en su propio proceso de 
reparación y sanación.
Son, en definitiva, claros 
ejemplos de eso que se ha 
venido a llamar Justicia 
Restaurativa.



SE 
QUE 
TE 
HICE 
DAÑO


